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    Sarah Hayashi, además de ser mi madre, es mi gran inspiración. Es una líder, mi pastora, la fundadora de la iglesia que hoy pastoreo, y sé que también es la madre espiritual de mucho de lo que Dios está haciendo a través de Dunamis y de Monte Sião [Monte Sion]. Su fe y su celo por la integridad del Evangelio y por la sana doctrina y teología cristiana han sido las piedras angulares de gran parte de lo que he podido construir y alcanzar hasta ahora. Este relato biográfico me inspira, me desafía, y creo que hará lo mismo contigo. Comenzar bien es fácil, lo difícil es terminar siendo fieles, centrados y multiplicando los talentos que Dios pone en nuestras manos. Este libro es una historia de la vida de esta mujer.




    TEÓFILO HAYASHI




    Fundador y líder del Movimiento Dunamis y actualmente pastor principal de Zion Church [Iglesia Sion]








    Este libro no es solamente una autobiografía de una persona increíble, que es mi querida madre, sino también una inspiración para escuchar a Dios por encima de todas las voces, para luchar incluso en medio de la tormenta, para confiar en el amor de Dios y para nunca detenerte en el camino de la intimidad con el Padre. Que tu corazón se anime siempre a pagar el precio de la presencia de Dios, porque eso hará que vivas también una historia de la fidelidad de Dios.




    ZOE HAYASHI VASCONCELLOS




    Artista plástica, pastora y líder del ministerio de alabanza y adoración de Zion Church [Iglesia Sion]




    Como una genuina madre, líder y pionera, la Dra. Sarah Hayashi relata su trayectoria de décadas de servicio cristiano. Sus palabras son idénticas a su vida: ¡absolutamente fructífera! La dulzura de esta obra refleja la fe inquebrantable de su autora en Jesús de Nazaret. ¡Fe que nos impulsa a caminar con gran alegría! A caminar hasta que llegue el día perfecto.




    DAVI LAGO




    Doctor en derecho y teólogo conferencista.








    Sarah, ¡es con gran alegría que escribo estas líneas, presentando esta obra que marcó profundamente mi corazón, con ejemplos que nos edifican y animan a perseverar en la fe!




    En cada historia podemos contemplar un camino de dependencia y de temor al Señor, de donde surge la fuerza y la esperanza en los momentos más difíciles, cuando la lucha llega y, muchas veces, sin golpear la puerta, entra, queriendo invadir territorio. La última palabra, sin embargo, viene de Dios, que nos garantiza la victoria, porque Él es el Señor de los Ejércitos y lucha por nosotros.




    ¡Este libro es como un viaje a los brazos del Padre de amor, que nos conoce desde antes de la fundación del mundo, nos llama por el nombre y nunca abandona a ninguno de sus hijos! En muchos momentos, mientras leía este libro, me visitó este gran amor, que llena el vacío de nuestra alma y tiene el poder de curar las heridas más profundas. ¡El amor que nunca se rinde!




    Una historia de vida con Dios, una historia real, una historia que nos envuelve en los ricos detalles vividos y contados por un corazón sumiso, verdadero y perseverante. Siempre velando y orando, la autora describe sus muchas victorias y oraciones contestadas. Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su estima sobrepasa largamente a la de las piedras preciosas. He aquí una obra de gran valor. La historia de una mujer que se dedica con placer a su trabajo y no da cabida a la pereza. Ciñe de fuerza sus lomos, y esfuerza sus brazos… Su lámpara no se apaga de noche... Abre su boca con sabiduría, y la ley de clemencia está en su lengua... Fuerza y honor son su vestidura; y se ríe de lo por venir. (ver Proverbios 31)! ¡Un testimonio impactante!




    ¡Gracias, Sarah, por el legado que transmites a nuestras futuras generaciones! ¡Que Dios te bendiga abundantemente!




    MAGALI NATHER




    Esposa de Walter Nather; pastora, junto con su esposo, del ministerio Resgate da Herança [Rescatando la Herencia]




    La Biblia dice que los seres humanos fuimos creados a imagen y semejanza de Dios. Sin embargo, el pecado entró a la creación a través de la desobediencia del hombre. En ese sentido, ¡nadie en el mundo es perfecto! Todos somos iguales, pero cada uno es especial, con sus peculiaridades.




    ¡Todos nacemos y crecemos para aprender que la vida no es otra cosa más que caerse y volverse a levantar! Por lo tanto, cada caída se convierte en una nueva oportunidad de aprendizaje para no volver a cometer los mismos errores, especialmente en el área donde se produjo el problema.




    Esto es lo que vamos a aprender en esta obra literaria, que la autora nos enseña con tanta experiencia y destreza. Al leer el libro, su contenido nos muestra claramente que las decepciones que se presentan en nuestra vida cotidiana, debido a las luchas y tribulaciones, pueden hacer que muchos se rindan a mitad del camino. ¡Pero la perseverancia es necesaria!




    En todo tenemos que estar atentos, porque son las lecciones de la vida las que nos capacitarán, haciéndonos más fuertes en sabiduría. Dios está buscando exactamente a esas personas, a las que no pierden el ánimo incluso cuando todo parece estar perdido, las que tienen una fe inquebrantable y siguen perseverando. Alguien cuyo corazón esté siempre puesto en Él, que confíe en Él para hacer todo lo que el Señor le mande, que confíe en el Dios de lo imposible, capaz de todas las cosas. De este modo, tenemos que aprender que lo más precioso, lo más valioso que podemos adquirir en la vida, no son las riquezas ni el poder del dinero, sino la sabiduría.




    Me sentí muy honrado de que me invitaran a escribir esta presentación, porque ahora puedo dejar constancia, en pocas palabras, del aprecio que siento por la autora y decir que las personas dignas de honor en el mundo de hoy son verdaderas rarezas; son como joyas preciosas, piedras talladas de gran valor, y una de ellas, sin duda, se llama Sarah Hayashi, ¡y estoy convencido de que Dios está de acuerdo conmigo!




    ¡El mundo sería un lugar mucho mejor si hubiera más personas como tú! ¡Que el Señor te dé una vida abundante y plena! Que Él te siga utilizando para enseñarnos, a través de todo lo que has aprendido en las lecciones de tu propia vida, y que has plasmado con audacia y valentía en este libro. ¡Que tu testimonio nos sirva de edificación y crecimiento a todos nosotros! ¡Que Dios te bendiga y te guarde en todos tus caminos!




    WALTER NATHER JUNIOR




    Pastor fundador, junto con su esposa, del ministerio Resgate da Herança [Rescatando la Herencia]


  








  

    Dedico este libro a mis hijos, Teófilo y Zoe.




    ¡En los momentos felices que hemos pasado, hemos aprendido a reír de manera verdadera y pura; en las dificultades de nuestro camino, hemos aprendido juntos a perseverar y a fortalecernos en la fuerza y en el amor eterno de nuestro Dios fiel y bondadoso, justo y poderoso, santo y hermoso!




    Mis dos hijos fueron la fuerza para levantarme muchas veces cuando casi me desmayaba por el dolor y el cansancio. Sin ellos, habría vivido la intimidad con nuestro Dios, sí, pero no la opulencia de las alegres vibraciones y sorpresas del Reino de nuestro amado Señor y Rey. Con ellos, el sufrimiento se convirtió en una ventaja, y no hubo mucho tiempo para mirar el lado oscuro de la vida.




    Con ellos, la vida estaba llena de esperanza y de grandes planes para engrandecer a nuestro tan maravilloso Dios. Pude — y todavía puedo — soñar a lo grande junto a ellos. Somos el cordón de tres dobleces con nuestro querido Dios Padre. ¡Gracias sean dadas a Dios!
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    ¡Al Dios Trino! ¡Primeramente y hasta el fin! Sin Dios, ¿qué sería de mí? Nuestro Dios maravilloso es la fuerza y la razón de vivir.




    A mis hijos, que me dan alegría y fuerza para nuevas y desafiantes conquistas.




    A mi hermano, el pastor João, y a mi cuñada Júlia, junto a sus hijos, que siempre están listos y dispuestos a estar conmigo en los momentos buenos y malos.




    A Mauro Tanaka, que me ayudó a aligerar estos escritos.




    A mis hermanos consanguíneos, siempre amables y serviciales.




    A mi hermana Sumiko, que me contaba todo lo que no sabía de papá y mamá (ellos ya están en la Gloria Eterna).




    A Sueli M. Yuhara, mi best secretary ever1, versátil y de buena disposición, que en más de una ocasión se convirtió en mi memoria (recordándome mis compromisos).




    A mis numerosos compañeros y hermanos en Cristo de la Zion Church [Iglesia Sion], que han caminado conmigo en los momentos felices y en los difíciles (la lista es muy larga; me disculpo por no mencionarlos a todos).




    

      

        	1 Nota del traductor: En el libro original, la autora escribió esta expresión en inglés para denotar cariño, y significa literalmente «la mejor secretaria de la historia».
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    Conozco a la Dra. Sarah Hayashi desde nuestra adolescencia. Nos congregábamos juntas en la Igreja Metodista Livre [Iglesia Metodista Libre], donde su padre era nuestro pastor. ¡Qué Dios tan maravilloso! El amor, el celo y la dedicación que yo veía en la vida de mis pastores, Hiroyuki Hayashi y la Sra. Kaoru, los veo hoy en la vida de mi amiga y pastora, la Dra. Sarah Hayashi.




    Es bueno recordar cómo me inspiraba la vida de oración de mis pastores. Ellos eran personas de oración. Al subir al púlpito a predicar, él nunca dejaba de interceder por las autoridades políticas de la nación brasileña. Lo recuerdo muy bien: domingo tras domingo, él estaba allí, orando y bendiciendo al Presidente de la República, al Gobernador del Estado y al Alcalde de la ciudad. Él le pedía a Dios que tuviera misericordia de ellos.








    La señora Kaoru, madre de Sarah Hayashi, era una mujer de oración. Poco después de mi conversión, formé parte de un grupo de chicas jóvenes que eran discipuladas por ella en el área de estudios bíblicos. Un grupo de más o menos 20 a 30 chicas jóvenes nos reuníamos el primer domingo de cada mes para estudiar la Biblia con la señora Kaoru. ¡Qué tiempos tan preciosos!




    Existe un legado espiritual que se perpetúa a través de la familia Hayashi. Sarah dice que, cuando se despertaba, escuchaba a su padre y a su madre orando. Eso era exactamente lo que yo también escuchaba en mi casa. Mis padres pertenecían a un movimiento de santidad de Japón.




    Además, cada año, en la escuela bíblica de verano, había fiesta y alegría, y era un tiempo en el que crecía y se fortalecía nuestro amor por Dios y el Reino. La escuela bíblica consistía en la enseñanza de la Palabra de Dios y en tiempos de mucha oración, quebrantamiento y gran alegría. Cada año había una noche especial en la que se encendía una fogata y alrededor se sentaba una muchedumbre de gente, jóvenes y niños. La costumbre era hacer presentaciones de escenas e historias, de las más divertidas a las más serias, dependiendo de la creatividad de las personas. Después llegaba Sarah, en plena adolescencia, con la extraordinaria habilidad de imitar a los locutores y narradores de fútbol. ¡Qué talento tenía esta jovencita! Ella sabía cómo entretener a las personas, desde un grupo de mujeres que cocinaban para nosotros hasta profesores capacitados que nos enseñaban de la Biblia todos los días, y también a nosotros, jóvenes y niños. ¡Era algo muy especial!




    Sarah Hayashi es un ejemplo de vida a seguir. Siempre busca las riquezas del cielo, que se refleja en su ministerio. Como su amiga, puedo confirmar que ella es una mujer fiel que verdaderamente teme al Señor, y a pesar de todas y cada una de las dificultades, ha mantenido su fe y confianza en Dios, y nunca dejó de buscar agradarle a Dios.




    Ella es una gran vencedora — más que vencedora — porque en todas sus luchas personales, familiares, ministeriales, en el ámbito de la iglesia local, de la denominación y hasta en el sentido del Reino, ella esperó en Dios, y Él libró su batalla por ella.




    Sarah Hayashi supo trabajar junto a su hermano, también pastor, el bendecido ingeniero Yu Hayashi, y su familia. Dios la rodeó de personas extraordinarias, fieles a Él y extremadamente temerosas de Dios. El resultado es la Igreja Monte Sião [Iglesia Monte Sion].




    Actualmente, esta bendecida iglesia, Monte Sião [Monte Sion], está bajo el pastorado de su hijo, el pastor visionario Teófilo Hayashi. Hay un recuerdo que me conmueve profundamente el corazón. Me encontré en Londres con la pastora Sarah y sus dos hijos, cuando todavía eran pequeños. Yo estaba haciendo prácticas en el All Nations Christian College1 [Universidad Cristiana de Todas las Naciones], como parte de mi programa de doctorado.




    Fui a reunirme con esta hermosa familia: la pastora Sarah, con el inteligente Teófilo y la preciosa niña, Zoe. Terminamos orando los unos por los otros, y, ¡qué alegría! Al orar por ambos, ellos fueron bautizados con el Espíritu Santo, con evidencia de lenguas angelicales. ¡Qué alegría poder formar parte de la historia de esta familia!




    A lo largo de los años, Dios me guio para abrir nuestro Centro de Formación en el ministerio del que soy presidenta y fundadora: Ágape Reconciliação [Reconciliación Ágape]. Entre los diversos cursos, el de Formación Profética fue creado e iniciado por la Dra. Sarah Hayashi. Estoy profundamente agradecida por su contribución equilibrada y sensible al Espíritu Santo, en la que siempre buscó ser fiel a la Palabra de Dios.




    Por todo esto, es una alegría poder hacer el prefacio de su libro, su autobiografía. La Dra. Sarah, que ahora viaja por el mundo entero e, incluso, piensa hacer su curso de postdoctorado. Que Dios la siga bendiciendo y haga prosperar su camino, y que siga glorificando a Dios.




    NEUZA ITIOKA




    Licenciada en Pedagogía por la Universidad de São Paulo (USP). Doctora en Teología por el Fuller Theological Seminary [Seminario Teológico Fuller], California, Estados Unidos. Presidenta fundadora del ministerio Ágape Reconciliação [Reconciliación Ágape] de 1975 a 2024.




    

      

        	1 N. E.: All Nations Christian College [Universidad Cristiana de Todas las Naciones] es una escuela estadounidense cuyo objetivo es formar y equipar a personas para misiones multiculturales.
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    ¡Qué hermoso es cuando una flor florece y alcanza la cima de su belleza! No me canso de admirar las flores. Aun así, por mucho que observe cada detalle, cada particularidad, si no fuese por medio de una bella fotografía, su belleza se desvanecería con el tiempo. ¡Cómo me gustaría que estuvieran siempre frescas y coloridas!, pero aprendo de ellas que todo tiene su tiempo, y que realmente solo es el amor de Dios lo que dura para siempre. Cuando pienso en mi historia, me doy cuenta de que muchas cosas han cambiado y todavía siguen cambiando, pero el amor de Dios ha estado allí todo el tiempo, guiándome, consolándome y llevándome adelante, cada día de formas nuevas y más intensas.
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    Setenta y cuatro años1 es un tiempo considerable para que ocurran muchas cosas, tanto buenas como malas. Creo que todos nosotros pasamos por tormentas y bonanzas, por alegrías y satisfacciones, tristezas y desesperos. Con todos mis defectos y aciertos, quiero ser muy natural, transparente y sincera, relatando la bondad, la fidelidad, la sabiduría y el poder de Dios que me han acompañado a lo largo de estos años.




    Si me preguntaran cuáles son para mí las características más pronunciadas de Dios, me resultaría muy difícil definirlas en pocas palabras. ¡Él es tan maravilloso! Recordaría Su infinita fidelidad incluso cuando hice el mal, cómo fui guiada en el camino de Su justicia y cómo Su amor me sostuvo; recordaría Su perdón, bondad, inmutabilidad, paciencia, Su hermosa sonrisa, Su increíble sentido del humor, Su poder y sabiduría. ¡Cuán inconmensurable es Él! ¡Él me llena de júbilo!




    Su grandeza nunca ha cambiado desde la fundación de este universo. Incluso ante la tristeza que le causó el ser humano, Él persiste con el plan de acercarnos a Él. Él sigue siendo generoso y sin sombra de cambio.




    Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. (Santiago 1.17).




    Es tan difícil para la mente humana comprender esta clase de fidelidad, pero cuánto más lo conozco, más veo su grandeza e inmutabilidad. Así lo percibo en la trayectoria de mi efímera y sencilla vida: inmutable y lleno de amor durante los años que abordaré en este libro — las fases de mi infancia, adolescencia, juventud, profesión como maestra, ministerio y madre feliz.
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    Cuando entré en la carrera eclesiástica, mi vida y la de Zion Church [Iglesia Sion] (anteriormente Igreja Monte Sião [Iglesia Monte Sion]) se fusionaron, convirtiéndose en una sola cosa, indivisible; por eso, a partir de ese momento, mi relato biográfico se convierte también en el relato de la iglesia Monte Sião [Monte Sion], y nuestras historias caminan juntas hasta el día de hoy.




    




    

      

        	1 N. E.: edad de la autora en la primera edición de este libro, en 2017.
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    Al final de la Segunda Guerra Mundial, los japoneses eran vistos como enemigos en el territorio brasileño. Recuerdo que, siendo todavía muy pequeña, sufrimos algunas dificultades por ser japoneses. Muchos fueron arrestados y hasta les confiscaron sus libros y revistas. A una edad muy temprana, veía todo esto a través de los ojos inocentes de una niña, sin ninguna malicia. Vivíamos en el barrio de Liberdade [libertad], hoy conocido como el Barrio Japonés, y mis primeros recuerdos me remontan a las agradables visitas que hacíamos a nuestro vecino, el señor Camargo.




    Me gustaba ir allí con mi hermana Ana para ver las muñecas de naftalina y jugar en aquella cocina bonita. Las muñecas estaban hechas de bolitas de naftalina y recubiertas de tela, y se utilizaban para ahuyentar a las cucarachas. Mi hermana aprendió a hacerlas y pronto puso en práctica su nueva habilidad. ¡Puedo sentir el aroma de naftalina que llenaba nuestros armarios tan solo al hablar de eso!




    Los recuerdos de aquella casa permanecen impresos en mi memoria hasta el día de hoy. Más tarde supe que el Sr. Camargo era un teniente militar que protegió a mi familia durante la guerra. Siempre que la policía se dirigía a él, él decía que mi padre era una buena persona y que no debían inspeccionar nuestra casa. Aunque yo no lo conocía mucho, cuando escuché aquello, mi corazón se llenó de gratitud por la protección de Dios durante aquellos años turbulentos y por la vida del señor Camargo.








    Mis padres vinieron a Brasil como misioneros en la colonia japonesa bajo la promesa: «Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré» (Génesis 12.3), y ciertamente esta promesa se cumplió en la vida de nuestra familia. Ellos eran muy queridos y respetados en todo el barrio e, incluso durante la guerra, vimos la fidelidad de Dios en todas las cosas.




    Viví en aquella casa de la Calle São Joaquim hasta mis seis años. Recuerdo un largo pasillo al lado fuera de la casa y un pasillo interior rodeado de cinco dormitorios. También recuerdo la enorme sala y el baño que estaba detrás de la cocina, muy al fondo de la casa. Yo dormía con mi hermana Ruth, y ella tenía que sostenerme la mano todas las noches para que yo pudiera quedarme dormida. Ruth me llevaba todas las noches por aquel largo pasillo para llegar al baño. Nuestra casa estaba siempre llena de gente. Más tarde supe que algunos de ellos eran indigentes y otros eran discípulos de mi padre, a los que él había traído a vivir con nosotros.




    En nuestro patio había una casita y unos árboles, que debían ser muy fuertes porque tenían que resistir a unos hombres fervorosos que de vez en cuando hacían vigilias toda la noche en sus copas; esto se debía a que la casa estaba completamente llena y no tenían otro lugar en el cual pudiesen orar.




    Éramos ocho hijos en total. Una hermana que era mayor que yo falleció cuando tenía cuatro años; justo antes de que yo cumpliera mi primer año de vida.








    En una familia numerosa todo tiene proporciones de tamaño familiar: grandes alegrías y grandes tristezas, alborotos gigantescos, comidas enormes y un montón muy grande de ropa para lavar y planchar. ¡Pobre de mi madre! Pero ella lo hacía todo como parte de su ministerio para el Señor, con gran alegría y excelencia. Mamá le enseñó a todos sus hijos a hacer de todo; incluso los varones tuvieron que aprender a cocinar.




    Ella era una verdadera guerrera y una mujer de oración. No recuerdo un solo día en que no la hubiera visto a ella junto con mi padre orando y meditando en la Palabra de Dios. Incluso con tanto trabajo, ella demostró ser una evangelista activa, que difundía incansablemente el Evangelio a todos los que la rodeaban. Siempre animada y con una fuerza impresionante, puedo decir que su mayor marca era su vida de oración y la forma en que aplicaba las Escrituras en todo.




    SAMUEL Y LA LLUVIA DE PIEDRAS




    Era la primera vez que muchos de mis hermanos presenciaban una gran tormenta de granizo. Era asombroso ver aquellas grandes piedras cayendo del cielo, haciendo un ruido ensordecedor. Todos nos amontonamos en la parte baja del ventanal rápidamente, unos encima de otros, cada uno tratando de acomodarse para contemplar el espectáculo. «¡Vaya, de verdad son piedras de hielo!», me di cuenta emocionada.




    En medio de los empujones, la ventana se rompió y Samuel, mi hermano mayor, que había ganado el mejor asiento de la ventana, se cayó fuera de la habitación y se hizo un corte muy profundo en la pierna. Su sangre se mezcló con el agua de la lluvia, formando un río rojo, mientras todos los hermanos, asustados, se quedaron atónitos en un silencio lúgubre, que fue seguido por el llanto y los gritos desesperados de todos:




    — ¡Mamá, mamá! ¡Samuel se cayó!




    Fue una noche muy triste e intensa. Mis hermanos mayores salieron corriendo, llevando a Samuel envuelto en una sábana, mientras nosotros llorábamos y orábamos juntos. Cuando llegó la noche, nadie quería irse a la cama; todos estaban asustados y callados, esperando a que él regresara.




    Finalmente, ya muy tarde, trajeron a Samuel cargado y con su pierna vendada. Ni siquiera sé a dónde lo llevaron ni cómo fueron los procedimientos, pero al menos mi hermano ya estaba en casa. ¡Qué alivio! Fue la primera vez que me di cuenta de lo mucho que Samuel sufría accidentes. Sin embargo, él siempre fue el niño mimado de papá y mamá. Él portaba algo especial, algo diferente en su interior. Desde muy pequeño, él fue el único hijo que mis padres entregaron al Señor para el ministerio eclesiástico a tiempo completo, como pastor.




    Él estuvo a punto de perder su vida en un par de ocasiones. Una vez, mientras demostraba su heroísmo saltando de un tranvía en movimiento, como hacían los jóvenes de la época, se le enganchó el pie en el estribo y fue arrastrado por el tranvía. De vez en cuando teníamos que buscarlo en el hospital porque había estado involucrado en algún accidente.




    Había algo muy especial en su personalidad. Después de muchos años, comprendí que eso era el llamado con unción. Él era muy diferente e inteligente, muy distinto de los demás jóvenes. Todo lo que hacía tenía que ser perfecto y excelente, y solo así quedaba satisfecho.




    Cuando estaba en el tercer año de secundaria, un día iba feliz a la escuela, llevando el trabajo que había hecho en madera fina para su clase de trabajos manuales. Él no esperaba menos que un diez en su calificación. Cuando regresó a casa, enfadado y disgustado, nos contó lo que había sucedido: en el momento en que el profesor le puso una calificación de 9.5, él agarró el trabajo, lo arrojó al suelo, saltó sobre él y lo pisoteó hasta hacerlo pedazos. Luego lo recogió, lo tiró a la papelera y fue a sentarse. Todos quedamos asustados con su reacción y sintiendo mucha pena por él. Hoy en día ya me puedo reír cuando recuerdo la escena.
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    Era impresionante también su amor por la naturaleza. Cuando era adolescente, investigaba sobre animales y plantas; y criaba mariposas, ranas, pollitos y todo lo que pudiera encontrar. Varios renacuajos se convirtieron en ranas bajo su atenta mirada. Todavía no existía la Enciclopedia Británica, y mucho menos Google, pero él estaba siempre en busca del conocimiento y explorando nuevos caminos con su curiosidad. Cuando mis padres le regalaron un microscopio, fue la alegría de la casa. Todo lo que encontraba venía a parar bajo aquellos lentes. ¡Qué regalo tan inteligente para un niño tan inteligente! Mientras yo era una alumna excelente en idiomas, él lo era en ciencias exactas; lo que fue muy bueno para nosotros porque nos ayudábamos mutuamente.




    Al lado de su habitación había un pequeño pedazo de tierra donde todo lo que él plantaba crecía. Su papayo estaba lleno de papayas; plantó un aguacatero e incluso una zarzamora. Él decía que las moras facilitaban el trabajo del gusano de seda, ¡y consiguió criar gusanos de seda! Él nos mostraba los ciclos de las orugas hasta que se convertían en hermosas mariposas.




    Una vez se interesó por los gallos de pelea. Con su mesada, iba al mercado local y compraba pollitos de Rhodia, que eran aquellos de color más cafecito. Incluso incubaba los huevos de este tipo de gallinas. Una noche él nos despertó para que viéramos cómo salía el pollito del huevo: vimos cómo el huevo se ablandaba, el pollito picoteaba para abrirlo y finalmente salía del huevo todo mojado. Se sacudió, se secó y eso fue todo: Todos celebramos al pollito nacido en el gallinero de Samuel.




    Uno de estos pollitos creció y se convirtió en un hermoso gallo de pelea. Todos los días llegaba corriendo del colegio, arrojaba su mochila al suelo de cualquier manera y corría al gallinero para provocar al gallo. Con su cola verde brillante, su cresta alta y rojiza; este gallo era su orgullo. Ellos eran como unos buenos amigos. Si alguien se acercaba a Samuel, el gallo atacaba. Mi hermano ya había advertido que nadie se le acercara mientras estuvieran en el patio. Cuando mi hermano menor, Yu, se distrajo y fue a jugar al patio, el gallo casi le arranca un gran trozo de oreja de un mordisco. ¡Una lección que nunca se le olvidó!




    Mientras todos los niños hacían sus cometas, Samuel construía miniaviones con cajas de madera, muy parecidos a los Santos Dumont 14-bis. Él subía al tejado y se quedaba horas observando su obra de arte flotando en el viento. Todos los niños del barrio ansiaban poder robarle sus inventos algún día.




    Él se convirtió en un excelente médico cuando fue adulto. Al inicio de su carrera, él dedicaba un día a la semana para atender solamente a los necesitados. Recuerdo que él incluso tuvo que comprar una docena de sillas y alinearlas en la acera, como una «sala de espera», y más tarde, para poder también ofrecerle monturas de gafas a los necesitados, compró una óptica.




    Dios es muy bueno y nunca olvida las oraciones de los padres, ni de aquellos que cuidan de los necesitados.




    En el 2003, en la historia de la Iglesia Cristiana, se cambió el concepto de servir al Señor a tiempo completo no limitándose solamente a los oficios de los dones de Cristo mencionados en Efesios 4.11, sino que cada cristiano debía ser un ministro a tiempo completo para el Reino de Dios, día y noche, 24 horas al día, siete días a la semana, en su propia esfera de influencia. Por lo tanto, mi hermano, que había sido entregado a Dios para servirle a tiempo completo y había recibido una unción especial para hacerlo, llegó a cumplir todo esto dentro de su consultorio médico.




    EN EL BOSQUE DA SAÚDE




    No entendía el porqué de mudarnos tan lejos. El Bosque da Saúde [bosque de la salud] era un barrio muy alejado de Liberdade y que se parecía mucho a un bosque. Había unas casas pequeñas y muchos árboles, riachuelos y arbustos. La panadería y la estación del tranvía estaban muy lejos de nuestra casa y a veces se podía sentir el olor a carroña y buitres volando en círculos alrededor del cadáver de algún animal. Todo parecía lejano y peligroso.
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    Cada mañana y cada tarde, mis hermanos salían a comprar pan. Yo siempre quise ir con ellos, pero tenía que crecer un poco más para poder seguirles el ritmo. Atravesábamos callejones y matorrales; me daban mucho miedo los perros que ladraban, incluso los que estaban dentro de las cercas de las casas.




    Queriendo demostrar mi valentía, a los ocho años decidí ir a comprar pan yo sola. Después de mucho insistir, mi madre me dejó. Fue la primera y la última vez. A la vuelta de la esquina, me di cuenta de que un hombre me estaba siguiendo por el camino y empecé a huir, corriendo cada vez más deprisa. Corrí tanto que llegué a mi casa exhausta, apenas pudiéndole contar a mi madre lo que había pasado. ¡Qué miedo tenía! Cuando se lo conté, ella me dijo que había leído en el periódico que algunas niñas se estaban desapareciendo en nuestra zona, y sentí que una vez más Dios estaba cuidándome. A partir de ese día, nadie más podía andar solo, excepto si era con los hombres de la casa (que eran adolescentes en aquella época).
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    Las casas aún no estaban cercadas por muros y vallas como ahora. Compartíamos el patio con nuestros vecinos y jugábamos todos juntos. Mis hermanos jugaban fútbol y se empujaban en sus carritos de balineras, lo que les causaba muchas raspaduras en la piel, sangrados y moretones. Mi hermana Luiza y yo siempre estábamos en casa de nuestra vecina, jugando con su muñeca importada, que era la muñeca más bonita del barrio.




    Cuántos recuerdos hermosos de una infancia en la naturaleza, rodeada de pollitos, gallinas y gallos en el patio trasero — que a veces aparecían asados o cocinados en nuestra mesa — , de nuestro pozo, del que sacábamos agua para hacer prácticamente todo — porque ni en sueños podíamos tener agua del grifo o de la tubería —, y de mucha alegría con mis hermanos.




    Cuando llegaba el invierno, mi madre tejía suéteres de lana para todos nosotros. Ella no soltaba las agujas hasta que terminaba, y eran muchos suéteres para muchos hijos. El primer niño que se asomaba en la cocina, que era donde ella tejía, tenía que hacer todo lo que ella le pedía: lavar el arroz, pelar las papas, limpiar las judías verdes, etc. Cuando teníamos que ir al baño, pero nos moríamos de ganas por seguir jugando, entrábamos sigilosamente en la casa sin que ella se diera cuenta y salíamos de vuelta al patio, corriendo, para continuar con la diversión. Jugábamos mucho en la casa de las vecinas, saltábamos la cuerda, jugábamos a la rayuela con cáscaras de plátano, jugábamos a la pelota en la pared, cantando: «orden, sin lugar, sin hablar, al revés, piruetas, etc.»1 Jugábamos sin parar, dando vueltas y cantando canciones infantiles.




    Cuando llovía, mamá nos pedía que lleváramos baldes para recoger el agua de la lluvia; agua que ella utilizaba para lavar algunas cosas. Incluso en aquella época ella ya era responsable, ecológicamente hablando. Ella se ponía el impermeable, agarraba la escoba y, bajo la lluvia, lavaba el patio y la entrada de la casa. Cada uno tenía su paraguas y su impermeable.




    Otra cosa que todos debíamos tener era nuestro propio escritorio, aunque fuera pequeño. Cada uno debía tener su rincón donde se pudiera estudiar, guardar el material escolar y hacer las tareas de la casa; desde el momento en que ingresábamos a la escuela hasta el momento en que saliéramos de la casa para casarnos. Por supuesto, todos teníamos nuestra propia Biblia y nuestras cosas de la iglesia, y nos enseñaban a cuidarlas como si fueran las niñas de nuestros ojos.




    Era perceptible el énfasis que mis padres daban al estudio y a la devoción en el hogar. Como resultado, sus hijos acabaron convirtiéndose en cristianos firmes y fieles. Todos fuimos estudiantes ejemplares y excelentes profesionales. Papá siempre decía que la única herencia que nos dejaría, ya que lo había perdido todo a causa de la guerra, eran dos cosas: el temor de Dios y el estudio. No solo yo, sino también todos mis hermanos, estamos agradecidos con él hasta el día de hoy.
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        	1 Nota del traductor: Esta traducción es literal, pero la canción que se canta en español dice: «A la una, sin mover, sin reir, sin hablar, con un pie, con el otro, etc.», y el juego, en algunos países de hispanoamérica, se conoce como «a la una».
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    Mi gran sueño de niña era ir a la escuela. En aquella época solo se admitían a los niños que fueran mayores de siete años, y yo no veía la hora de empezar a estudiar. Deseaba tanto ir que no paraba de suplicarle a mi hermana Ruth, pidiéndole una y otra vez que me enseñara a leer y escribir. Así que, mucho antes de entrar en la escuela, yo ya estaba muy bien entrenada en la lectura y la escritura. Esta sed de estudiar y aprender cosas nuevas perdura hasta hoy. Creo que este mundo creado por Dios es maravilloso, y me maravillo aún más al comprender cómo todas las cosas me llevan a Él.




    PRIMER AÑO




    Aunque yo era la que más ganas tenía de empezar la escuela, me dejaron de lado y fui matriculada, con un año de atraso, en el Grupo Escolar Marechal Floriano1 a la edad de ocho años. ¡Qué alegría poder ir por fin a la escuela!




    El favor de Dios y de los hombres fue algo que acompañó toda la historia de mis padres y de mi familia. Dios realmente colocó personas increíbles en el curso de nuestras vidas, y una de ellas fue la señora Celina, mi maravillosa maestra de primer grado. Ella era una señora elegante, bonita, que llevaba gafas y tenía el cabello gris. La señora Celina era reconocida por toda la escuela como «la profesora excelente».




    Puedo decir que ella fue la mejor profesora que tuve durante toda mi vida. Ella fue un gran estímulo para mí. En sus clases no podía faltar ni un acento: El gancho del cabello de la abuela, el sombrero del abuelo y la barriga de la embarazada2 3(así nos enseñó los diferentes acentos). Yo, que era esa alumna que siempre sacaba «100 y con matrícula de honor», amaba sus clases, explicaciones y sabiduría.




    Al comienzo de cada día escolar, los alumnos se alineaban en largas y organizadas filas en el patio. Los mejores alumnos de cada clase encabezaban la fila vestidos con una hermosa banda verde y amarilla, representando nuestro país, y los segundos mejores llevaban los colores negro, blanco y rojo, simbolizando nuestra ciudad. Como habrás adivinado, me eligieron para encabezar la fila con los colores de nuestro país. Eso me llenaba de alegría todas las mañanas.




    El método pedagógico de la época estaba muy lejos de ser el ideal. Los buenos alumnos eran colocados en las mejores clases, siempre en las primeras filas, mientras que los «atrasados» y con dificultades eran siempre colocados en el fondo del aula y se les dejaba para después. ¡Afortunadamente, este tipo de evaluación fue abolida después de muchos años!




    Año tras año, la señora Celina me pedía que la fuera a buscar el día de la matrícula, ya que ella quería asegurarse personalmente de que yo pudiera matricularme en el salón de clase que tuviera la mejor profesora del curso siguiente. Esto ocurrió desde el primer hasta el cuarto año, y no solo conmigo, sino que mis hermanos pequeños, Luiza y Yu, entraron por la misma gracia y recibieron las mismas oportunidades también.
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